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Lady Elizabeth Marlowe, montada en su hermosa yegua castaña, entró al patio del establo en Tatton Castle, acalorada y cansada después de un día de duro montar. Sus ojos color avellana brillaban con la alegría de galopar por el campo en su caballo medio destrozado; sus mejillas estaban enrojecidas con el resplandor de una salud perfecta.

Lady Elizabeth había salido, no con la caza, sino por delante, dejando senderos falsos para distraer y confundir a los perros. Porque era su opinión a menudo declarada que la caza del zorro era cruel y estúpida, y no lo permitiría en las tierras de Ridgeway.

Disparar, por otro lado, permitió, porque hay que comer, y ella misma era particularmente partidaria de un faisán joven.

- Pero, milady, ¿cómo vamos a preservar sus coberteras si no permite que el zorro se deshaga? -Le suplicó su guardabosque casi entre lágrimas.

-Trampas humanas, respondió Elizabeth. -Mira, he dibujado un diagrama de cómo podría hacerse. Pruébalo y verás. Pero no debe haber dientes de metal; en eso insisto.

Para sorpresa de su guardabosques, las trampas funcionaron y sus coberteras sufrieron menos depredaciones que otros terratenientes locales.

Las coberturas, el castillo y, de hecho, toda la finca no era, de hecho, propiedad de ella, sino de su hermano menor, el undécimo conde, que en la actualidad animaba la universidad con su volátil presencia. Sin embargo, como ella era la tutora y fideicomisaria de su hermano, y él no se interesaba por la propiedad, la gente del campo trataba a Elizabeth como la escudera, y su palabra era ley.

Ahora, después de un ejercicio saludable, Elizabeth estaba deseando pasar una tarde tranquila trabajando en su gran historia de los Dumnonii, una tribu de británicos que había habitado Devonshire hasta principios del período sajón y había dejado amablemente los restos de un asentamiento en las tierras de Ridgeway. Se esperaba que un breve extracto de este trabajo, ahora en manos de sus editores, se publicara ese mismo mes.

Su tía, Lady Timperley, se quedó horrorizada cuando se enteró de este último proyecto. - No le digas, querida Elizabeth, el asunto a nadie. ¡Pensarán que eres la más azul de las medias azules!

Elizabeth le había dado a su tía una sonrisa traviesa y cautivadora. - Pero eso es lo que soy - señaló.

Su tía simplemente suspiró. Había dejado de discutir con su sobrina después del día inolvidable en el que visitó el castillo de Tatton y encontró a Elizabeth, de diecinueve años, a punto de salir con pantalones. La pobre dama se había visto obligada a tomar una dosis de sal volátil cuando su sobrina señaló tranquilamente que los calzones eran en realidad un atuendo mucho más apropiado para que una dama los usara en la silla de montar, ya que no había posibilidad de que, cuando lanzara, sus faldas volarían alrededor de su cabeza.

Además, ¿no cree, señora, que la silla de montar es un artilugio ridículo para uso de una dama? De hecho, considerando todo, creo que son los caballeros los que deberían montar a caballo a la amazona. Sería más cómodo para ellos ".

Su tía se había desmayado y tuvo que ser llevada a su habitación. Elizabeth era una muchacha de buen corazón, y cuando vio lo angustiada que su conducta había hecho a su tía, se sintió verdaderamente arrepentida. En ese estado de ánimo, Lady Timperley fue capaz de arrancarle la promesa de que nunca se aventuraría a montar fuera de los terrenos del castillo de Tatton a menos que se vistiera adecuadamente con un traje de montar, y nunca jamás lo haría en Londres. A esta promesa, aunque había sido extraída diez años antes, Elizabeth todavía se adhirió escrupulosamente.

Mientras detenía a la yegua en la puerta del establo y pasaba la pierna por el pomo, su peón salió corriendo para tomar la cabeza de la yegua.

Elizabeth se deslizó hasta el suelo sin su ayuda y se pasó la falda larga de su severo traje de montar negro sobre el brazo. - Gracias, Hutchins. Dale un buen masaje, ¿no?

El anciano peón la miró con seriedad. - ¿Es probable que necesite que me lo diga, Milady?

Ella río. —No, sé que no. ¡Viejo odioso!

Él sonrió, para nada ofendido. - La señora Trundle le ha estado buscando. El Gran Duque acaba de llegar.

- ¿Abuelo? ¡Y no estoy aquí para darle la bienvenida! Debo ir a verlo de inmediato.

- Primero cambiarás tu hábito - protestó el valiente peón. - Su Alteza no se alegrará de verte con el pelo revuelto en la cara y el barro en las botas.

Se miró los pies y puso cara de pesar. Muy cierto. Cruzó el patio con paso bastante masculino y entró en la casa por una puerta lateral. Mientras subía las escaleras, una anciana asomó la cabeza por detrás de una puerta de paño verde.

- Ahí está, milady. Envié a Mary a tu habitación con agua caliente. Será mejor que se apresure, porque Su Alteza está muy impaciente, aunque le he dado un vaso del buen Madeira y un plato con los pasteles que le gustan.

Elizabeth le dio las gracias y se apresuró a subir un tramo de escaleras, a lo largo de una serie de galerías llenas de corrientes de aire, pasó otro tramo de escaleras algo menos grandiosas y, finalmente, llegó a su dormitorio. Una vez allí, se quitó el hábito embarrado, permitió que Mary la quitara las botas y se preparó para hacerse lo suficientemente respetable como para recibir a su formidable abuelo.

Cuando, después de aproximadamente media hora, salió de su dormitorio, estaba vestida con un sencillo vestido redondo de batista gris, sin adornos, cintas ni volantes. Esto se debió en parte al hecho de que todavía estaba de luto por su padre, el décimo conde de Ridgeway, quien había fallecido solo seis meses antes, y en parte a su propia predilección por la vestimenta sensata. Lady Elizabeth despreciaba las frivolidades de moda. Llevaba sus bonitos rizos morenos peinados hacia atrás en un moño severo y desdeñaba usar ni siquiera un medallón alrededor del cuello o un anillo en el dedo.

Sin embargo, nada de lo que pudo hacer sirvió para disimular el encanto de sus ojos ligeramente almendrados, los pómulos altos y la hermosa línea de su mandíbula, pues los había heredado de su madre, la duquesa Jelena Mihaela de Catamanthia.

Lamentablemente, esta señora había muerto al dar a luz al hermano menor de Elizabeth, dejando a su hija de diez años y su hijo pequeño al cuidado de su desconsolado esposo. El conde había buscado consuelo en la erudición, volviéndose cada año más solitario e inclinado a dejar la administración de su patrimonio a su altamente capaz hija.

Cuando Elizabeth entró en el salón, encontró a su abuelo materno, Su Alteza, el Gran Duque Frederick de Catamanthia, paseando de un lado a otro con su reloj de bolsillo en la mano. Era un caballero muy erguido de unos setenta y cinco, con una abundante cabellera blanca y espesa y unos ojos grises muy penetrantes, que la miraban con cierta severidad.

Esta mirada se suavizó un poco, sin embargo, cuando Elizabeth hizo una respetuosa reverencia y luego se acercó a él con las manos extendidas. - ¡Abuelo! Esta es una sorpresa deliciosa.

- Lisel, querida. Él le permitió besar su mejilla y le dio unas palmaditas en la mano. - ¿Cómo estás, niña?

- Muy bien, gracias, señor.

Él dijo, como había dicho muchas veces: - Te sientes sola aquí sin nadie más que sirvientes. Deberías tener un compañero.

- No puedo pensar en uno que no me distraiga. Soy muy feliz sola, te lo aseguro. Además, Anthony vendrá a las vacaciones largas a finales de junio.

- ¡Ese joven chivo expiatorio! ¡Te hará mucha compañía! Él la miró. - ¿Qué quieres decir con que eres feliz sola? Nadie debería ser feliz solo. No es natural en una mujer joven.

- No tan joven, abuelo.

- ¡Pooh! Aún no tienes treinta, ¿verdad? Necesitas un marido, querida.

- Sí señor. Eso me lo has dicho a menudo'. Se río. - Tengo un pretendiente, le complacerá saberlo.

Él parecía sospechoso. - ¿Oh sí?

- Sí, de hecho. Su nombre es Sir Reginald Thornton y recientemente compró Haddington Hall. Piensa, pobrecito, que yo sería una castellana admirable.

El Gran Duque resopló. En su mundo, la tierra se heredaba, nunca se compraba.

- ¡Maldita impertinencia!

- De ningún modo. Es un nabab y muy rico, aunque un poco cetrino por sus años en Oriente.

- ¿Buena familia?

- Eso creo.

- Podrías hacerlo peor.

- Yo creo que no. Simplemente quiere ser aceptado por Ton y cree que el matrimonio conmigo sería la ruta más rápida para lograrlo. Si supiera lo poco valioso que sería yo para él en ese sentido.

- Es obra tuya. Podrías ocupar tu lugar en la sociedad si así lo quisieras.

- Pero yo no elijo. Además, cuando quiera sociedad, iré a Catamanthia, que es mucho más divertido.

Él no respondió más allá de un "humph" que significaba un acuerdo. Ociosamente, se acercó a las grandes ventanas y se quedó contemplando la agradable vista de hierba nueva y flores primaverales en el exterior.

Ella lo estaba mirando preocupada y de repente dijo: - ¿Qué pasa, abuelo?

Él no pretendió entenderla mal. - ¡Natalija! - Respondió brevemente.

- Oh, cariño, ¿qué ha hecho ahora?

- Ella se ha escapado.

- ¡De nuevo!

El viejo duque se sentó y apoyó la frente en la mano. - Sí, y en este momento importante. No sé qué hacer.

- ¿No puedes decir que está indispuesta?

- Ciertamente; Yo lo he hecho. Si tan solo supiera que volvería en un día o una semana, eso serviría. Pero la Gran Duquesa de Catamanthia no puede faltar a las celebraciones de la boda de la princesa Charlotte durante un mes entero o más. Nuestras negociaciones con el gobierno británico se encuentran en una etapa muy crítica. Si ella no aparece, será un insulto para nuestros anfitriones. Sólo una enfermedad muy grave podría justificarlo y, si nos planteamos una historia así, eso podría, en sí mismo, constituir una ruinosa crisis diplomática.

- Es cierto que Lord Liverpool podría preferir negociar con el heredero. ¿Dónde está por el paso?

- Rupert está en París, pero nunca lo dudes, estará aquí en un instante si se entera de su desaparición.

- ¿Tienes idea de adónde ha ido esta vez?

- Conoces a tu prima. Podría estar deambulando con comerciantes de caballos gitanos o codeándose con las cortesanas en el Palais-Royale.

- ¿Deambulando? Qué hermosa palabra. Describe a Talia perfectamente. ¡Ella vaga!

La miró con cejas fruncidas. - ¿Te parece divertido?

- Bueno, digamos que no es inesperado. Talia considera que, dado que cumplió con su deber al casarse con ese príncipe ruso tan desagradable que le impusiste, tiene derecho a hacer lo que le plazca, ahora que la ha dejado viuda.

- Una viuda real.

- Debes saber que nadie en Catamanthia se sorprende en lo más mínimo por sus escapadas.

- ¡No estamos en Catamanthia! ¿Y si la descubren envuelta en alguna aventura vergonzosa aquí en Inglaterra?

- Realmente no veo que sea de su incumbencia si a los catamantianos no les importa".

- Tenía la esperanza de encontrarle otro marido aquí. Se ha acercado discretamente a un pariente cercano del Regente.

'¿Qué? ¿No es uno de los hermanos reales?

Su abuelo se llevó un dedo a los labios. - Silencio, ni una palabra.

- Veo. Creo que debería olvidarme de eso si fuera tú, abuelo. Talia se casó una vez por el bien de su ducado. Nunca conseguirás que vuelva a aceptarlo'. Reflexionó un momento. A menos que este caballero sea muy guapo y ... eh ... enérgico, por supuesto. Pero no creo que exista tal hermano. Creo que ninguno de ellos tiene menos de cincuenta años.

La diversión brilló en los feroces ojos viejos. - ¿Qué sabes de eso, ¿eh? ¡Enérgico de verdad! Una mujer soltera no debería saber nada de esas cosas.

- Bueno, - dijo ella, considerando, - no sé mucho. Solo lo que he leído y lo que Talia me confió. Su príncipe ruso no era ni guapo ni ... eh ... ujurias, al parecer.

La diversión murió en los ojos del anciano. - Eso no está ni aquí ni allá. Solo queda una cosa por hacer. Por eso estoy aquí. Quiero que regreses conmigo a Londres y ocupes el lugar de Natalija en la boda.

- Ah, pensé que aquí era hacia donde nos dirigíamos. No, abuelo.

- ¿Te atreves a decirme que no? ¡Un gran duque de Catamanthia!

- Ahora estamos en Inglaterra, señor.' Ella tomó su vieja mano seca, que temblaba levemente. - No se puede hacer. Soy conocida en Londres y, además, Natalija y yo no nos parecemos mucho.

- Si estuvieras vestida como ella y llevaras tu cabello de la misma manera, hay bastante parecido familiar.

- No lo suficiente para engañar a su séquito.

- Sólo tenemos a la condesa de Trbovlje como dama de honor. Empaqué el resto de ellos en Catamanthia antes de venir aquí.

- Pero, ¿qué explicación diste?

Él la miró desconcertado. - ¿Explicación?

- Por despedirlos.

- Hicieron lo que les dijeron. ¿Explicación? ¡Bah!

Elizabeth le sonrió afectuosamente. - ¡Qué viejo tirano eres, abuelo! ¿Y los sirvientes del hotel? Pueden notar algo y hablar.

- Déjalos. ¿Serán creídos? Se quedó callado por un momento y luego dijo: - Puede que haya rumores, lo admito, pero es mejor eso que una crisis diplomática que podría arruinarlo todo.

- Está siendo muy vago, señor. ¿Arruinar qué? ¿Qué es tan importante? 

- Hija mía, no puedo contártelo todo, pero créeme, está en juego el futuro de Catamanthia como un ducado separado.

Se quedó en silencio por un momento, mirando hacia el parque donde los árboles estaban empezando a brotar en el bosque de la casa. Había estado esperando una primavera tranquila con sus libros y su escritura. El alboroto y la molestia de una boda real era lo último que deseaba. Pero su prima Natalija era su única amiga y sentía un profundo amor por el bonito ducado alpino donde había pasado gran parte de su infancia.

Respiró hondo, le dio la espalda resueltamente a la paz y la tranquilidad al aire libre y dijo: - Muy bien, señor. Lo haré.
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Cuando Elizabeth visitaba Londres, lo cual no era frecuente, residía en la mansión de la familia Marlowe en Curzon Street. Sin embargo, en las circunstancias actuales, este era el último lugar de Londres en el que podía permitirse que la vieran. En cambio, su abuelo la llevó al lujoso y lujoso Pulteney Hotel, donde la delegación de Catamanthia había reservado una suite palaciega que ocupaba casi todo un piso.

Cuando el carruaje se acercó al hotel por Piccadilly, el Gran Duque empezó a parecer un poco ansioso. - ¿Cómo vamos a llevarte dentro? No se le puede ver en Londres en persona propia. La belleza del plan es que se cree que está asentado en Devonshire.

- ¿Por qué debería saber o importarle alguien en el hotel?

- El vestíbulo del hotel está tan lleno de novatos de moda como Bond Street. Nada es más probable que te encuentres con alguien que te reconozca.

Ella suspiró. - Muy bien. Deme un momento, señor.'  Metió la mano en su bolso y sacó un pequeño peine. Luego, con aire de fatigada resignación, se quitó el sombrero, se desabrochó el moño y se pasó el peine por los rizos de modo que le colgaran libremente casi hasta los hombros. Se pasó un poco el pelo de los lados por la frente y volvió a ponerse el sombrero. En lugar de dejar que las cintas de raso colgaran, como lo habían hecho, sobre sus hombros, las ató en un gran y frívolo lazo debajo de una oreja.

- ¡Dios mío!  Exclamó el duque Frederick. - Pareces una persona muy diferente. ¡Años más joven!

- Bueno, señor, si mi ambición fuera parecer más joven, le agradecería el cumplido. Pero nunca he entendido por qué una criatura racional debería desear aparentar ser diferente a la edad que tiene.

- No es una vanidad propia de tu sexo, mi querida Lisel - comentó secamente.

El carruaje se detuvo frente al hotel y un lacayo salió apresuradamente de los portales para abrir la puerta del carruaje y bajar los escalones. Tomados del brazo, entraron en el vestíbulo del hotel más famoso de Londres.

Lady Elizabeth había estado acostumbrada a un entorno espléndido toda su vida, en el castillo de Tatton y en el palacio real de Tesla, la capital de Catamanthia, que parece una gema. Pasó por el hotel sin prestar la menor atención a su dorado, su mármol o sus candelabros de cristal. Su único pensamiento, cuando entró en la suite y echó un vistazo a sus lujosas decoraciones, fue de gratitud porque una bandeja de té ya estaba colocada frente al fuego. Hacía frío ese abril, y los troncos en llamas arrojaban un calor muy agradable. Cuando su abuelo se disculpó, Elizabeth se hundió en un sillón frente al fuego y estiró sus pies helados hacia el calor revitalizante. Después de unos momentos, las puertas dobles en la parte trasera de la habitación se abrieron de golpe y una mujercita ordenada de años inciertos entró en la habitación.

Elizabeth era muy consciente de que la condesa Trbovlje había sido durante muchos años y, por lo que sabía, todavía era la amante de su abuelo. Esto no le preocupaba en lo más mínimo. Siempre la había considerado una criatura agradable y bondadosa, y solo se alegraba de que su abuelo hubiera encontrado refugio de su matrimonio invernal con una dama de virtud intachable y disposición sin alegría. Esta dama había fallecido poco antes de la muerte del gran duque Rupert y, por lo tanto, no había vivido para ver a Natalija ascender al trono de Catamanthia. Si hubiera estado viva para presenciar las posteriores travesuras de su nieta, - habría tenido - había dicho Elizabeth con su franqueza - el diablo que pagar.

- Mi querida condesa Elizabeta - dijo la condesa Trbovlje, apresurándose hacia adelante con una mirada de preocupación en sus ojos azul claro. - Ah, lo olvido, es Lady Elizabeth en Inglaterra, ¿no es así?

Elizabeth sonrió y, tomando las manos de la mujercita, se inclinó para besar su mejilla. - Puedes llamarme Elizabeth o Lisel como quieras, pero ni Lady ni Condesa, por favor. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo para eso.

La condesa sonrió con confusión. - Te pareces tanto a tu madre, mi mejor amiga. Sabía que la hija de mi Jelena no fallaría a Catamanthia en su momento de necesidad.

- ¿Todavía no hay noticias de mi prima?

- Nada. Hace cinco días que se ha ido, ¡cinco días! Solo el buen Dios sabe lo que le pudo haber sucedido.

- ¿Qué pasó? Mi abuelo no me ha dicho nada de las circunstancias.

- ¡No sabemos! Simplemente, cuando la camarera tomó su chocolate matutino, descubrió que no había dormido en la cama y que faltaba la ropa que había estado usando. Oh, y ella se había llevado una capa.

- ¿Ella no dejó una nota?

- ¿Cuándo ha dejado una nota? - La condesa se hundió en una silla y procedió a retorcerse las manos. - Está con un hombre. Lo sé.

- Quizá - asintió Elizabeth, aventurándose a servir el té, ya que la condesa Trbovlje no hizo ningún movimiento para hacerlo. - Espero que esta vez esté realmente enamorada. De hecho, ella debe haber contemplado una fuga. Sus famosos romances nunca han sido más que unos besos; de eso estoy convencida. Ella está muy sola, ¿ves?

- ¡Solitario! ¡Pero la Gran Duquesa nunca está sola!

Elizabeth consideró señalar la falacia en este argumento, pero abandonó la idea.   - ¿Tiene alguna idea de quién podría ser? ¿Había conocido a algún caballero desde que llegaste?

- Ninguno, ninguno que se me ocurra. - Miró hacia arriba, golpeada por un pensamiento repentino. - El príncipe regente envió una delegación a Dover para recibir a su primo en Inglaterra. Lo dirigía un amigo suyo; de hecho, su escudero, lord Matlock.

- ¿Es un hombre guapo, este lord Matlock?

- Oh, sí, mucho.

- ¿Y de qué edad?

- Debería decir alrededor de las ocho y treinta.

- ¿Parecía complacida con él?

- Apenas hablaban. Tu abuelo no quiso, bueno, ya sabes lo susceptible que es Natalija. Nunca estuvieron solos. Ha llamado dos veces para atendernos y envió flores. Pero no pareció complacido en absoluto de que ella no lo viera, - dijo la condesa pensativa, - al menos, le dijimos que no la vería porque, por supuesto, para entonces, ella no estaba aquí.

- Entonces es poco probable que se haya escapado con él - dijo Elizabeth, sorbiendo su té. - ¿Hay alguien en Catamanthia que pudiera haberla seguido a Inglaterra?

- Hay uno, pero no, eso es imposible.

- ¿Qué, me refiero a quién?

- Bueno, se la ha visto mucho con el príncipe Gruzinsky. Bailar vals, montar a caballo, hacer picnics, ya sabes el tipo de cosas.

- ¿Y quién es el príncipe Gruzinsky?

- Un amigo de tu primo Rupert. Un bárbaro como todos los cosacos, pero ... emocionante. - La condesa suspiró un poco con nostalgia.

- Ya veo. - Elizabeth bebió un sorbo de té.

- Y tu abuelo también había arreglado un partido tan ventajoso.

- Lo sé. Me dijo. ¿Se han conocido?

- No, no ha habido tiempo.

- Bueno, solo puedo esperar que regrese de su aventura antes de verme obligada a rechazar una oferta de matrimonio de un duque real. ¡Si descubrieran que soy una impostora, me atrevería a decir que me enviarían a la Torre!

La pequeña dama juntó las manos en rápida alarma. - ¡No, no! ¿No crees eso? ¡No podemos permitir que corra ese riesgo!

Elizabeth se río. - No, supongo que no sería tan malo como eso. Sin embargo, puede que tenga que establecer mi residencia en Catamanthia durante uno o dos años.

El duque Frederick había entrado en la habitación a tiempo para escuchar este intercambio. - No podemos permitir que suceda. Las consecuencias para todos nosotros serían catastróficas.

Bebiendo tranquilamente su té, Elizabeth comentó que Natalija fue muy traviesa al ponerlos en esta posición. - Pero, por mi parte, creo que pronto regresará si, como usted dice, no se llevó nada.

- Nada más que un bolso lleno.

- Incluso la bolsa más llena no será suficiente para retener a mi prima real por mucho tiempo. A menos, por supuesto, que el caballero con el que se ha escapado sea rico.

- Si es así, entonces no es Gruzinsky. Es un jugador sin una pluma con la que volar.

- Los amigos de Rupert nunca lo han hecho. -  Suspiró. - Me preocupa más este problemático escudero, lord Matlock. No conozco al hombre, pero, a menos que sea extremadamente estúpido, seguramente se dará cuenta instantáneamente de que no soy Talia cuando estemos en compañía.

- Oh, no lo creo. Se conocieron muy brevemente, y Natalija llevaba un velo, como siempre lo hace a bordo de un barco, para proteger su tez del aire del mar. Viajó junto al carruaje de Dover a Londres, pero nunca estuvieron solos. ¿Lo eran, María?

- Ni por un momento, Duke.

Elizabeth se puso de pie, alisando las arrugas de su vestido de viaje de bombasíes negro. - Bueno, supongo que todo irá bien. Me gustaría retirarme ahora, abuelo. Ha sido un día agotador y ...

- Pero ¿no te lo dijo la condesa? Vamos a asistir a una recepción y concierto en la Embajada de Rusia en su honor, en Catamanthia, esta noche. Es de suma importancia que Natalija esté presente. De hecho, es la razón principal por la que viajé a Devonshire.

- Abuelo, tengo dolor de cabeza. ¿No podemos alegar que Talia también tiene dolor de cabeza?

Cruzó la habitación y se quedó mirándola con tanta severidad que ella sintió como si fuera una vez más la traviesa niña de diez años a la que habían sorprendido jugando a los bolos en la Galerie des Glaces, creada a imitación del Palacio de Versalles. en el Palacio Real de Tesla.

- ¿Quieres ver Catamanthia devorada por Austria? Porque, a menos que podamos reclutar a Rusia y Gran Bretaña como nuestros aliados, eso es lo que va a suceder.

Elizabeth miró hacia los duros ojos grises y vio una inesperada expresión suplicante detrás de ellos. Ella sonrió y suspiró: - Muy bien, señor. A partir de este momento, debes hacer conmigo lo que quieras. No presento ninguna queja'. - Siguió a la condesa Trbovlje a través de las puertas dobles, simplemente volviéndose para decir: - Pero si pudiera permitirme algún tiempo cada día para trabajar en mi historia de los Dumnonii, se lo agradecería mucho.

El duque envió a los Dumnonii a un lugar de gran calor, y ella cerró la puerta detrás de ella con otro suspiro.

Su ánimo mejoró cuando la llevaron a un cómodo dormitorio y contempló un baño humeante para las caderas colocado frente al fuego. Sin embargo, cuando la condesa comenzó, con sus propias manos, a desabrocharse el vestido y se arrodilló para quitarse las botas marrones de niño, se sintió movida a protestar. - Condesa, usted es la dama de honor de mi prima, no la mía. No es apropiado que actúes como mi camarera.

- La Gran Duquesa me llama María; será mejor que tú también te acostumbres a hacerlo. - Se puso de rodillas con las botas en la mano. - Es solo para esta noche. No deseo que las sirvientas te vean con estas ropas y con tu cabello... - miró los rizos, que se enroscaban salvajemente en el vapor del agua de la bañera, con desagrado, - ... en ese estado. Afortunadamente, Katja permaneció en su casa en Catamanthia porque se negó a separarse de Johann. Están comprometidos.

Elizabeth se metió en la bañera y se hundió con un suspiro. - Katja, ¿Johann? Oh, sí, lo recuerdo, la doncella personal de Natalija y ... su novio, ¿no es así?

- Si. Ya conoces a tu abuelo, le gusta sujetar con fuerza los hilos del bolso. Dijo que las sirvientas del Pulteney nos cuidarían muy bien, y debo admitir que son admirables. - se acercó a una plancha de ropa de caoba maciza que estaba contra la pared y sacó una espuma de seda y encaje, que se estremeció y se tumbó en el respaldo de una silla.

- Te pondrás esto esta noche. Se lo enviaré a la lavandera. Ella puede presionar las arrugas mientras tú te acuestas en tu cama por un rato.

Cuando Elizabeth se hubo lavado la persona y el cabello, se sintió mucho más capaz de hacer frente a la terrible experiencia que tenía por delante. La condesa sostenía una toalla caliente y Elizabeth se puso de pie, algo avergonzada, mientras la envolvía.

- ¿Ocurre algo, condesa, me refiero a María? - preguntó, notando un ceño bastante pensativo en el rostro de la mujer mayor.

- Nunca antes me había fijado en la excelente figura que tienes, querida. Mejor, creo, que la Gran Duquesa. ¿Por qué lo escondes? Espero que los vestidos que hemos traído te queden bien.

- Solíamos ser del mismo tamaño, - comentó Elizabeth, deslizando sus brazos en una de las elaboradas batas de Natalija y atando la faja con un nudo inflexible.

- Ah, pero tu prima pasa la mayor parte de sus días en la sala del consejo recibiendo peticiones de sus súbditos o sentada durante horas bajo un toldo mientras varios regimientos desfilan frente a ella - respondió la condesa con bastante acritud. - Usted monta, camina, trabaja en su jardín. No solo es más divertido, sino que también es excelente para la forma y el cutis. - Cogió el vestido y se lo dobló sobre el brazo.   - Cenamos a las siete en punto. Regresaré para vestirte en dos horas, para que puedas descansar ahora. Duerme si puedes, porque esta noche necesitarás todo tu ingenio.

Como no tenía una disposición excitable, Elizabeth durmió; pero sus sueños eran incómodos y, cuando se despertó, estaba un poco renovada. La condesa la miró y abrió un cajón del tocador para sacar un bote de colorete. - Sólo un poco para dar valor, - dijo en tono persuasivo.

De modo que Elizabeth se sentó pacientemente mientras sus rizos naturales se enderezaban con una plancha caliente, luego se enrollaban y trenzaban en una intrincada corona en la coronilla, muy diferente a su propio estilo sencillo. Quedaron algunos rizos para enmarcar su frente. La condesa miró su obra y la calificó de buena. Elizabeth frunció el ceño.

- ¡Ah! Está bien que me lo recuerdes, - exclamó María. - ¡Las cejas son un desastre! Las de Natalija son más delgadas y arqueadas.

- Bueno, pero no puedo evitarlo - exclamó Elizabeth, mirando a la condesa con recelo mientras avanzaba con unas pinzas en la mano. - ¿Qué estás haciendo?'

- Simplemente suavizaremos la línea. ¡Estate quieto! Ahí, eso no dolió, ¿verdad?

Elizabeth abrió la boca para pronunciar una respuesta fulminante y luego recordó que había prometido su palabra de cooperar sin reservas. Simplemente lanzó una mirada de habla a su torturador.

- Ahora el colorete, no demasiado, y un poco en los labios, ¡perfecto!

Elizabeth miró su reflejo con disgusto. -Parezco una muñeca.

- Pareces una princesa, - declaró María con voz reprobatoria. Abrió un pequeño cofre que estaba sobre el tocador y dijo: -Debes usar el juego de diamantes esta noche. Fue un regalo para tu bisabuela del zar Pyotr; estaba muy enamorado de ella en ese momento.

- Conozco la historia, por supuesto, pero dudo que él estuviera enamorado de ella. Fue durante la aventura con Mary Hamilton, y no creo que tuviera tiempo de sobra para seducir a mi antepasado, por muy hermosa que fuera.

María negó con la cabeza ante este escepticismo, pero no dijo nada. Abrió con reverencia un estuche de cuero forrado con satén blanco y sacó una tiara de diamantes de exquisita mano de obra. Se elevó a un punto en la parte delantera en el distintivo estilo ruso. En el centro, relucía un diamante de corte cuadrado del tamaño de un huevo de codorniz. Lo colocó cuidadosamente alrededor de la corona de Elizabeth, donde brillaba a la luz de los candelabros. Luego, abrochó un collar, que consistía en una banda de plata calada con una hilera de diamantes bordeados con motivos florales, alrededor del cuello de Elizabeth, donde encajaba tan bien como una pulsera.

- Ahora el vestido - dijo María, levantándolo de donde estaba sobre la cama. Era una confección elaborada y muy diferente a todo lo que Elizabeth había usado antes, incluso durante su corta y fallida temporada. Había un sobre todo de red, muy adornado con encaje fruncido alrededor de los hombros, usado sobre una tira de seda marfil. Las pequeñas mangas abullonadas caían por debajo de los hombros, de modo que el corpiño dejaba al descubierto su escote en una curva poco profunda. El dobladillo del vestido estaba elaboradamente decorado con más redes fruncidas y encajes y apliques remolinos de cinta con cordones.

- Piensa sólo en las pobres mujeres que trabajaron como esclavas con este vestido, arruinando su vista y sus manos probablemente lisiadas por la artritis, - dijo Elizabeth tristemente. -Y todo por una miseria, no tengo ninguna duda.

- Sí, sí, muy triste. Pero mira cómo se convierte.

A continuación, le colocaron gotas de diamantes en las orejas y una orden de zafiro y diamantes prendidos en la faja de satén azul, que se pasó por su pecho desde el hombro hasta la cintura.

- ¡Allí! La propia gran duquesa no podría verse mejor. - La condesa Trbovlje juntó las manos en un éxtasis de admiración. - ¡Mírate a ti mismo, niña tonta!

Con la mayor desgana, Elizabeth se volvió y se contempló en el alto espejo dorado. Miró fijamente, asimilando las bellezas del vestido, el brillo de las joyas, su propio rostro, desconocido bajo el colorete y el polvo. Débil, muy débilmente, se agitó en su pecho una pequeña semilla de vanidad. La sombra de la antepasada que había captado la tempestuosa fantasía de Pedro el Grande levantó una cabeza vacilante. Su preocupación, perfectamente genuina, por las costureras catamantianas se desvaneció un poco.

Pero todo lo que dijo fue: - El vestido me queda bastante bien.

María asintió. - El escote es más profundo cuando tu primo lo usa. Y no queda tan plano sobre el estómago.

- Bueno, en cualquier caso, podemos estar seguros de que nadie que me conozca me reconocerá jamás. Creo que incluso mi tía Timperley pasaría por delante de mí sin una segunda mirada.
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Se les sirvió la cena en su comedor privado. El duque hizo justicia a varios platos, pero ni la condesa ni Elizabeth pudieron hacer más que jugar con algunos platos. Los nervios explicaban la falta de apetito de la condesa, pero Elizabeth también estaba lidiando con la desacostumbrada incomodidad del corsé apretado que restringía su respiración y parecía imposibilitarle comer. Tampoco la cena fue de su agrado. Prefería mucho un pájaro asado simple, quizás con una guarnición de espárragos con mantequilla a las complicadas suprêmes de volaille aux truffes y fricandeau á l’oseille que le ofrecían.

Ella también era naturalmente abstemia, y el llenado continuo de su copa de vino la hacía sentir incómoda. Mientras su abuelo la miraba constantemente al otro lado de la mesa, obligándola a beber con él, comenzó a sentirse un poco mareada y un poco imprudente, que podría haber sido la intención del astuto anciano.

Sin embargo, el valor que había engendrado el champán se disipó mientras ascendía por la gran escalera de la mansión de Grosvenor Square, donde residían el embajador ruso, Khristofor Andreevich Lieven, y su formidable esposa.

En el momento de la primera breve y humillante aparición de Elizabeth en Londres, la condesa Lieven aún no había llegado a Inglaterra. Pero, en visitas posteriores, había visto con frecuencia a esa formidable dama conduciendo en su carruaje en el Park o comprando en Bond Street.

Entonces, cuando el grupo de Catamanthia llegó a lo alto de la escalera donde los esperaban el Conde y la Condesa, Elizabeth reconoció a su anfitriona de inmediato y estaba a punto de hacer una reverencia cuando descubrió que la condesa estaba haciendo una profunda reverencia frente a ella. Recordando su condición de prestada, sonrió amablemente y aceptó la escolta de la condesa en el salón lleno de gente.

Después de todo, no fue tan malo. Estaba acostumbrada a mezclarse en círculos exaltados en Tesla, donde la etiqueta era, en todo caso, más estricta que la que se esperaba de ella aquí. Dijo lo menos posible, sonrió mucho y, al hacerlo, sin saberlo, hizo mucho por recuperar la reputación de su volátil prima.

Ella estaba de pie junto a la chimenea hablando con el embajador, un hombre sensato pero un conversador poco divertido, cuando un caballero se acercó a ellos. Era un hombre bien formado, de estatura un poco más que la media, vestido a la moda con un abrigo negro de excelente corte, calzones hasta la rodilla y medias de seda a rayas. Su corbata de nieve estaba intrincadamente atada, pero, aparte de esto y un anillo de sello de oro pesado, no llevaba nada que llamara la atención.

- ¿Puedo recordarme la memoria de la gran duquesa? - dijo con voz agradable y arrastrada. Sonreía, aparentemente seguro de su bienvenida.
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